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Este libro pertenece a
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La importancia de trabajar con las

manos y 10 ideas para lograrlo
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A mis hijos, Jeremías y Mateo
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Que la inteligencia pase de las manos a la cabeza.







[image: p11]



[image: p12]


Siempre me gustó leer y escribir; tanto que cuando era chica mi mundo se circunscribía al lápiz y al papel: cuadernos llenos de anotaciones, citas de autores que admiraba, poemas, libros y más libros. 

En mi casa se celebraba todo lo que provenía del lado izquierdo del cerebro, por eso la línea divisoria entre mente y cuerpo siempre estuvo clara. Los deportes y la actividad física no eran para mí. Si hasta me jactaba de no usar zapatillas. Por suerte, ya de adolescente eso cambió porque me picó el bichito de la danza. En mis clases de baile era feliz, aunque si soy sincera, no totalmente libre. El pudor y la vergüenza siempre hacían lo suyo. 

Lo bueno fue que a la hora de terminar el secundario y encarar la elección vocacional no tuve dudas ni fisuras: lo mío eran las letras y el mundo de la intelectualidad. Pero un angelito metió mano y torció solo un poco el camino, abriendo un mundo fascinante para mí: el de la comunicación. Que no es otra cosa que “poner en común”. Cuando en el primer día de la carrera de Comunicación Social el profesor nos habló de la empatía como herramienta fundamental de nuestra futura práctica profesional, se produjo la epifanía. Estaba en el tiempo y el lugar indicados. 

Enseguida abracé mi especialidad, el periodismo gráfico, con pasión y con la convicción de que allí estábamos los más serios y comprometidos    (dos   valores     fundamentales    para  mí),  que
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leíamos, entrevistábamos personalmente (algo que hoy se perdió en el medio) e investigábamos. 

Así, en paralelo al periodismo social, empecé a escribir sobre diseño. De nuevo, por instinto y gusto personal. Siempre amé la estética y el mundo de los objetos. 

Y llegó un tiempo en que los caminos se cruzaron, las pasiones se hibridaron y de ese choque de planetas nació una nueva vocación. Ahora la periodista sumaba a la diseñadora. Al principio tímidamente, pidiendo permiso. Durante años tuve un proyecto de talleres para estudiantes de diseño y allí mi rol era el de cargar de significado a la disciplina. Investigar, gestionar, poner en palabras lo que otros no podían, mientras, cuando nadie me veía, agarraba herramientas y acariciaba materiales. Todo muy simple: lijaba, pegaba, cortaba. Pero en esa meditación activa descubría un estado diferente de felicidad. 

Obviamente siempre había una vocecita que me decía que ahí también estaba de prestado. Por eso sumé un posgrado que unía mis carreras (Diseño de la Comunicación en la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad de Buenos Aires).

Aprendí técnicas, indagué en materiales. Creé, creí y crié (de eso se trata) proyectos de diseño y artesanía. Hasta que al final abrí mi propia escuela, Ático de Diseño, en Tigre, curiosamente o no, en un ático como el de mi casa, pero ampliado, con los más bellos ventanales y una mesa gigante, la vedette del espacio, donde el lema es “que la inteligencia pase de las manos a la cabeza”.

Ahí soy feliz y veo cómo los demás también lo son. Siempre superando el temor, el pudor o los prejuicios a los que por suerte les gana el don de hacer y ser.

Y así nos encontramos cosiendo mientras filosofamos, bordando mientras nos confesamos, martillando mientras nos reímos y relajamos…

Y en esa nueva danza damos lugar al cuerpo que hoy reivindico desde lo mío: la investigación, las letras, el poner en común y el hacer con las manos.

Hace unos años mi terapeuta me preguntó por qué creía que era tan feliz bailando o trabajando con las manos. Frente a mi silencio, vino la respuesta inmediata: porque eran momentos donde no podía usar la cabeza, no del modo al que estaba acostumbrada.

Desde entonces valoro, integro y sobre todo rescato la inigualable información que me llega del cuerpo.
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De la quietud nace la inspiración y del movimiento surge la creatividad.
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LA IMPORTANCIA DE TRABAJAR CON LAS MANOS

 

 

Cuando el alumno está preparado, el maestro llega.

PROVERBIO CHINO
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En cada clase, encuentro o charla suelo repetir el mismo mantra: “Que la inteligencia pase de las manos a la cabeza”. Y no hay vez en que los más tímidos me miren perplejos y los que se animan me corrijan: “De la cabeza a las manos”.

Desde hace tanto tiempo priorizamos el saber intelectual, la información que llega del cerebro, que nos cuesta aceptar otro tipo de inteligencia. Esa inteligencia que nace del cuerpo y se activa cuando las manos entran en movimiento. Una energía especial que se proyecta de las mismas entrañas y sale por los dedos.

Un saber más intuitivo, visceral, que surge en esa danza que bailan las manos cuando cosen, bordan, tejen, hilan o tallan. Y que se vincula, despliega y gesta como en un juego de naipes. Cuando como por arte de magia se crean nuevas formas de relaciones y experiencias ligadas al bienestar, la salud, la creatividad y el manejo del tiempo que nos llevan a estados de pura felicidad.

Volver a conectar con el trabajo manual, los oficios y los saberes ancestrales, que exigen de nuestra presencia —el anhelado aquí y ahora—, nos permite experimentar, atravesar el proceso, el camino más la meta. Esto nos genera un estado de alegría que definitivamente no se consigue con otras actividades. Y mucho menos con la enajenación y falta de contacto con uno mismo, y con la materia que producen las nuevas tecnologías y las redes, el paradigma que domina estos tiempos.

Está probado que la dinámica frenética, por ejemplo, de los dispositivos móviles muchas veces provoca insatisfacción y, sin dudas, ansiedad, altas dosis de tensión y estrés. También enfermedades psíquicas y hasta físicas, como atrofias en las manos y dedos y contracturas de espalda. Hasta se ha modificado la manera en que escribimos, ya que no la ejercitamos de un modo convencional, a través de la sensual danza del lápiz y el papel. 

Por el contrario, volver al trabajo con las manos nos conecta con todos los sentidos y con nuestro ser más esencial. Otras voces empiezan a aflorar y el trabajo no solo produce resultados materiales, sino una gran riqueza espiritual. 

Cuando conectamos con la quietud interna y vamos más allá de nuestras ajetreadas y cansadas mentes, nos dejamos caer literalmente, descansamos en la paz del momento presente. Perdemos en apariencia el control del tiempo, de las obligaciones, del deber ser, de la productividad… Llegan la serenidad y el eje. 
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Y curiosamente o no, uno se vuelve muchísimo más eficaz, asertivo y hasta productivo, porque a través de este otro tipo de inteligencia, la mente y el cuerpo se unen y regeneran. 

Frente a los males que aquejan al mundo moderno, mucho se promociona la meditación para acallar los imperativos de la mente y el ego y escuchar lo esencial. Pero esta práctica no suele ser tan sencilla. Por el contrario, al don de hacer con las manos se llega de modo absolutamente simple y natural. 

Hoy se llama “meditación activa” a esa actividad que genera un probado estado de bienestar y felicidad, pero en movimiento: experimentando, haciendo, sintiendo.

Ya lo describía de la mejor manera el maestro budista y máximo introductor del zen en Occidente, Daisetz T. Suzuki (2006): “El ser humano es una máquina de pensar, pero sus mejores obras las realiza cuando no calcula ni piensa”. Él proponía restaurar las cualidades que poseíamos cuando éramos niños y, a través del arte de olvidarse de uno mismo, experimentar, gozar, jugar, volver a ser como niños. Sin “peros” ni “para qué”. Sin especular. Por el propio placer de ser y hacer, disfrutando del proceso. 

En una de sus obras magistrales, ¿Qué es el zen?, sugiere recuperar la mente de principiantes. Retar el ego, bajar la guardia, detener esa fábrica de producir lo que sea —conocimientos, contactos, comunicación—, de forma frenética y desenfrenada, para entrar en la frecuencia que propone el trabajo con las manos. Rescatar esa actitud más fresca, ingenua y libre de prejuicios para abordar las tareas. Y desarrollar todo tipo de arte, de hacer, sin artificio, sin especulaciones, reduciendo la ansiedad y las expectativas, solo por el puro disfrute. Algo así como parar la mente y, como muchas veces recomiendo en las clases, algo que también en un principio resulta incomprensible para muchos: “Cortar o ignorar un poco la cabeza para encender los sentidos”. Despertar a una nueva visión de las cosas, donde uno descubre y conoce a través de una inteligencia que le llega del cuerpo. Pura intuición creativa. El cuerpo que fluye como la expresión más pura de nuestra alma. 

El carpintero que martilla, el herrero que golpea, la tejedora que hila en la rueca, todos meditan. Esa danza metódica y continua del cuerpo y el espíritu trabajando al compás de su herramienta lo hace posible. Entonces las personas hablan de estar como escindidas del mundo, en un tiempo sin tiempo; de lo terapéuticas que son sus tareas; y de los frutos que resultan de este tipo de actividades.
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